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Resumen

El objetivo de este estudio documental de tipo monográfico se centra en analizar la literatura 
científica relacionada con factores de riesgo y protección asociados a Conductas Autolesivas (CAL) 
no suicidas en adolescentes. Se compilan los hallazgos de 274 documentos de acceso abierto pu-
blicados en inglés y español en las plataformas ScienceDirect y EBSCO entre los años 2010 y 2020, 
relacionados con CAL no suicidas en adolescentes entre 12 y 19 años. Se encuentra evidencia empíri-
ca de la relación entre factores sociodemográficos, psicológicos, familiares y sociales con las CAL no 
suicidas, adicionalmente se concluye que no hay un único factor determinante y pueden existir varia-
bles directas o mediadoras de estas conductas; asimismo, se evidenció un vacío teórico importante, 
principalmente en relación con los factores protectores.
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Abstract

The aim of this monographic documentary study is to analyze the scientific literature related to risk 
and protective factors associated with non-suicidal self-injurious behaviors (SIA) in adolescents. The 
findings of 274 open access papers published in English and Spanish on ScienceDirect and EBSCO 
platforms between the years 2010 and 2020, related to non-suicidal CAL in adolescents between 12 
and 19 years old, are compiled. We found empirical evidence of the relationship between sociodemo-
graphic, psychological, family and social factors with non-suicidal CAL, and concluded that there is no 
single determinant factor and that there may be direct or mediating variables of these behaviors; also, 
an important theoretical gap was evidenced, mainly in relation to protective factors. 
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Introducción
La adolescencia es una etapa del ciclo vital que se ha venido construyendo socialmente 

a través del tiempo y la cultura, por tanto, su significado es distinto según el grupo socio-
cultural desde el cual se esté definiendo (Papalia et al., 2017). Sin embargo, una de las 
definiciones más aceptadas para referirse a esta etapa es la de Organización Mundial de la 
Salud (OMS, s. f.), la cual considera la adolescencia como un período de rápido desarrollo 
biológico, psicológico, cognitivo y social, comprendido entre los 10 y los 19 años. En esta 
etapa del ciclo vital son evidentes importantes cambios emocionales, producto del proceso 
de adaptación que se vivencia en relación con las exigencias del medio, demandando una 
ardua tarea de elaboración y reorganización psíquica para la vida futura (Mora, 2006).

Entre las diferentes problemáticas a las que se ven enfrentados los adolescentes en 
esta etapa de su vida, se encuentran la disfunción familiar, las dificultades para establecer 
relaciones sociales, el bajo rendimiento escolar, entre otros. Observándose, además, que 
en ocasiones carecen de estrategias para superar problemas derivados de sus situaciones 
particulares, lo que puede afectar su salud mental (Paniagua-Suárez et al., 2010), razón por 
la cual se hace necesario atender a las condiciones en las cuales se desarrolla la adoles-
cencia (Mieles y Acosta, 2012). Es de tener en cuenta que, como lo plantean Cerutti y Manca 
(2008), los adolescentes presentan una fuerte inclinación a actuar de manera impulsiva, sin 
detenerse a analizar mucho sobre las consecuencias de dichos actos, lo cual, sumado a 
diversos factores que generan distintas formas de enfrentar los conflictos internos, desen-
cadena conductas de riesgo como el consumo de alcohol o drogas (Ministerio de Salud y 
Protección Social, 2018), conductas antisociales (Rivera y Cahuana, 2016) o autolesiones 
(Manrique y Jácobo, 2016).

Las conductas autolesivas (en adelante CAL) no suicidas son definidas como aquellas 
que la persona lleva a cabo por sí misma, causando un daño corporal de baja letalidad y de 
una naturaleza socialmente inaceptable; consiste en una acción deliberada y comúnmente 
repetitiva, la cual puede implementarse de forma crónica como una estrategia para reducir 
el estrés o un malestar emocional (Walsh, 2006).

Estudios globales acerca de la prevalencia de las CAL indican que se estas se manifiestan 
con mayor frecuencia en adolescentes (Brunner et al., 2014; Lin et al., 2017; Muehlenkamp 
et al., 2012; Thyssen y Van Camp, 2014); algunos han reportado que, en población no clíni-
ca, entre el 13 % y 29 % de este grupo etario se autolesionan (Baetens et al., 2011). Asimis-
mo, se ha reportado que uno de cada diez individuos comete al menos una autolesión a 
lo largo de este período del ciclo vital, siendo los cortes en muñecas y antebrazos los más 
implementados por los adolescentes (Frías et al., 2012). Adicionalmente, las investigaciones 
reportan que entre un 33 % y 37 % de los adolescentes con historial de CAL reportan, a su 
vez, al menos un intento de suicidio durante el último año (Villarroel et al., 2013).

En un estudio realizado con adolescentes en Estados Unidos se encontró que el 46 % de 
la población, en alguna oportunidad, ha practicado conductas autolesivas, y que el 28 % de 
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los adolescentes presenta un nivel de conductas autolesivas moderadas / graves, siendo 
lo más común morder, cortar, golpear y quemar la piel (Lloyd-Richardson et al., 2007). En 
comparación con el contexto latinoamericano, se ha reportado que, en países como México, 
la prevalencia de adolescentes que se autolesionan es de 27,9 % (Mayer et al., 2016); sin 
embargo, se ha detectado que esta conducta podría presentarse en edades más tempra-
nas, aproximadamente desde los 6 años de edad, con una media de inicio a los 11 años 
(Albores-Gallo et al., 2014). Asimismo, se encontró que entre las formas más comunes de 
autolesión estaban el cortarse la piel con objetos filosos, introducirse una aguja, alfiler, grapa 
u otro objeto en la piel; quemarse la piel con un cigarrillo; obstaculizar la curación de una 
herida; o intoxicarse con veneno, gas u otra sustancia (Flores-Soto et al., 2018). En Colom-
bia, según la medición de la mortalidad por todas las causas y COVID-19, durante el bienio 
2021 la mortalidad por lesiones autoinfligidas intencionalmente, ascendió a 4.40 (Ministerio 
de Salud y Protección Social, 2022).

En la práctica clínica se observa que las CAL no suicidas son diversas y se clasifican en 
mayores y menores, según la gravedad del daño y la cronicidad. Por ello, se hace necesa-
rio emprender acciones para avanzar en su conceptualización e identificar los factores de 
riesgo y protectores asociados a la presencia de esta conducta, debido a que se ha encon-
trado que las CAL no suicidas y los intentos de suicidio pueden presentarse conjuntamente 
en sujetos vulnerables, evidenciándose que entre el 33 % y 37 % de los adolescentes con 
historial de conductas autolesivas también reportan al menos un intento suicida durante el 
último año (Jacobson et al., 2008).

Método

Este estudio documental de tipo monográfico identificó inicialmente 411 artículos en las 
plataformas ScienceDirect y EBSCO, empleando las palabras clave “conductas autolesivas 
no suicidas”, “factores protectores”, “adolescentes”, “non-suicidal self-injury”, “risk factors”, 
“protective factors”, “adolescent”; así como el uso de boleanos “AND” e “IN”. Posterior a la 
revisión de este material bibliográfico, se descartan 137 artículos por encontrarse duplicidad.

Se tuvieron en cuenta los siguientes criterios de inclusión: artículos de investigación cien-
tíficos publicados entre los años 2010 y 2020, en idioma inglés y español, de acceso abierto, 
que identifiquen los factores de riesgo y protectores asociados a las conductas autolesivas 
no suicidas en población adolescente no clínica con edades comprendidas entre 12 y 19 
años. Finalmente, se identifica que son 90 de estos artículos los que proveen información 
relacionada con el rango de edad y la población propuestos para la investigación.

Con el fin de organizar y categorizar la información recolectada, se plantean cuatro ma-
trices de análisis: la primera, matriz de reporte de búsqueda, contempla palabras clave y 
boleanos, filtros usados, artículos encontrados, artículos repetidos, artículos excluidos por 
no cumplir los criterios de inclusión y la cantidad de artículos finales, con el fin de contabi-
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lizar el total de la búsqueda. La segunda, matriz bibliográfica, contiene el título, el autor, el 
año de publicación, el idioma, las palabras claves, la base de datos, la revista y el país. La 
tercera, matriz de contenido, incluye los aspectos de: base de datos, año, título, idioma, 
objetivo, tipo de documento, procedimiento, muestra, resultados, discusión y limitaciones. 
Finalmente, se diseña una matriz de categorización con base en la información recuperada 
en la matriz de contenido, y que incluye cinco categorías: conceptualización, caracteriza-
ción, modelos explicativos, factores de riesgo −que a su vez se subdividen en demográfi-
cos, psicológicos, familiares y sociales−, y factores de protección −que se subdividen en 
familiares, sociales y psicológicos−.

Resultados

Para dar inicio a este apartado, es importante mencionar que, del total de artículos selec-
cionados y analizados (90), la mayor parte (76) se encuentran en las bases de datos EBS-
CO, constituyendo un 74,5 % de la unidad de análisis; el idioma de publicación privilegiado 
es el inglés, evidenciado en 77 escritos (86,5 %). Asimismo, los países con mayor investiga-
ción relacionada son Estados Unidos (30,8 %), China (11,3 %), Alemania (6,5 %), Australia 
(6 %) y España (5,6 %), mientras que la producción científica colombiana corresponde a un 
2 % del total de la literatura revisada. En cuanto a los años de publicación, se evidencia que 
del total de artículos publicados el 35,4 % corresponde al período de tiempo comprendido 
entre 2010 y 2014, el 60,35 % a los años 2015 a 2019, y para el año 2020 se cuenta con el 
4,9 % del total de artículos.

Para la exposición de los resultados, en primera medida se presenta la conceptualización 
de las conductas autolesivas no suicidas en cuanto a su definición, características y diferen-
tes modelos explicativos planteados para explicar las funciones de estas, y, posteriormente, 
se dan a conocer los hallazgos relacionados con la revisión documental referente a los fac-
tores de riesgo y protectores de las CAL no suicidas.

Conceptualización de las CAL no Suicidas

Definición. La definición más completa y, por tanto, la más retomada en la literatura, es 
la propuesta por Walsh en 2006; sin embargo, pese a que el fenómeno de las autolesiones 
ha sido ampliamente investigado a lo largo de los años, aún no se ha llegado a un acuerdo 
en cuanto a su definición. La conceptualización de las CAL no suicidas ha tenido aportes 
desde diferentes áreas del conocimiento, evolucionando hacia una mirada multidisciplinar 
de la problemática, lo cual ha permitido también desligarla de una definición simplificada 
como síntoma de algunos trastornos psicológicos, lo que, a su vez, le ha dado un lugar 
independiente en la sección 3 del Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Men-
tales (DSM-5), con una serie de características que recogen supuestos planteados desde 
diferentes enfoques, y que la mayoría de los autores han adoptado para el estudio de estas 
conductas.
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Características

Es común encontrar que diversos autores (Brown y Plener, 2017; Calvete et al., 2015; 
Emery et al., 2017; Sintes et al., 2018; Villarroel et al., 2013) citan la clasificación propuesta 
por Nixon et al. (2008), quienes proponen seis características propias de las CAL no sui-
cidas. La primera de ellas se refiere a la ocurrencia de un daño físico objetivo, es decir, la 
persona se produce a sí misma lesiones en la piel; en segundo lugar, se propone que la 
lesión es realizada de manera intencional por cuanto no es producto de accidente alguno; 
la tercera característica se encuentra referida a la baja letalidad, pues la persona que se 
autolesiona no busca conscientemente terminar con su vida y, en la mayoría de los casos, el 
daño causado no pone en riesgo su vida; la cuarta característica implica que las conductas 
autolesivas no poseen un significado social específico, es decir, no buscan aceptación so-
cial, pertenencia a grupos sociales o una moda; en quinto lugar, se distingue el uso de estas 
conductas como mecanismo de enfrentamiento, la literatura reporta la reducción de estados 
emocionales perturbadores como la principal función de las mismas; y, por último, las CAL 
no suicidas se identifican porque no hay un origen físico, una intoxicación con medicamen-
tos o por el abuso de sustancias, la presencia de una causa biológica como enfermedad 
o deficiencia mental; también se excluyen aquellas derivadas de alucinaciones, delirios o 
autoestimulación, propias de estados psicóticos o de discapacidad intelectual.

Debido a que no se ha llegado a un consenso claro en cuanto a la conceptualización 
de esta problemática, delimitar las características principales de este fenómeno ha sido 
una tarea ardua, dado que en muchas ocasiones se ha estudiado desde los elementos de 
la conducta suicida, llegando, incluso, a considerarlos igual o analizarlos bajo los mismos 
preceptos, como si se tratara de lo mismo (Charrasquiel et al., 2020).

Modelos explicativos

El primero de estos y el más retomado a lo largo de la revisión literaria, es el modelo de 
las cuatro funciones propuesto por Nock (2009), el cual combina datos de diferentes áreas 
de investigación y amplifica supuestos divulgados previamente (Lenkiewicz et al., 2017); y 
se basa en la teoría del comportamiento, que establece que el comportamiento es en gran 
parte controlado por antecedentes y consecuencias. Para el caso de las conductas autole-
sivas no suicidas plantea que el comportamiento está soportado por cuatro funciones dis-
tintas, mantenidas por diferentes procesos de refuerzo: el negativo intrapersonal, el positivo 
intrapersonal, el positivo interpersonal y el negativo interpersonal (Calvete et al., 2015). En 
cuanto a la vigencia del modelo, a lo largo de la revisión teórica se pudo establecer que el 
modelo de las cuatro funciones es uno de los más retomados por diferentes autores en el 
estudio de las CAL no suicidas (Andrews et al., 2014; Baetens et al, 2011; Glenn y Klonsky, 
2010; Knowles et al., 2013; Leong et al., 2014; Obando et al., 2018; Silverman et al., 2018; 
Zetterqvist et al., 2013; Wilcox et al., 2012), debido a que integra características de carácter 
intrapersonal e interpersonal.
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El siguiente modelo retomado en la literatura es el planteado desde el enfoque biopsico-
social, el cual, según Nixon et al. (2008), inició centrándose en la historia personal de los pa-
cientes y sus relaciones familiares. Más adelante, este enfoque confiere un papel importante 
a los aspectos emocionales y establece que las creencias irracionales acerca de sí mismo, 
en conjunto con la tendencia a la autoculpa, pueden construir expectativas poco realistas 
sobre la autopercepción, las cuales son una característica común en personas con CAL no 
suicidas.

Por otra parte, según Hooley et al. (2010), el enfoque biológico le ha dado un papel 
fundamental a los opioides en el desarrollo de las CAL no suicidas, planteando diferentes 
modelos para explicar esta relación. Un primer modelo propone que las personas que llevan 
a cabo estas prácticas, tras haber experimentado situaciones difíciles durante la infancia, 
presentan un estrés crónico que tiene como consecuencia un déficit de opioides; así, duran-
te el acto de hacerse daño ocurre una liberación de opioides endógenos anestésicos que 
disminuyen el estrés, lo cual incrementa las CAL no suicidas, con el fin de alcanzar niveles 
elevados de opiáceos (Halikca-Maslowska et al., 2020). Un segundo modelo planteado a 
partir de este enfoque es el de las estructuras cerebrales, entre los que se destacan diferen-
tes autores (Kishore y Stamm, 2006; Mann y Currier, 2007) que proponen que las personas 
susceptibles a iniciar y mantener CAL no suicidas presentan anormalidades o reacciones 
exageradas a los estímulos nerviosos, especialmente ante los factores estresantes de la 
vida, lo que incluye cambios estructurales, funcionales y moleculares en el cerebro (Emery 
et al., 2017).

La literatura también retoma el modelo de la cascada emocional (ECM), desarrollado 
originalmente para aclarar la relación entre experimentar fuertes emociones negativas y par-
ticipar en un comportamiento autodestructivo por parte de personas con trastorno de perso-
nalidad límite (Baetens et al., 2011); y el modelo de evitación experiencial, el cual se basa en 
la evidencia empírica sobre que las CAL no suicidas se llevan a cabo con mayor frecuencia 
para regular el afecto, desencadenando el desarrollo de un método no adaptativo para lidiar 
con la tensión, donde aspectos como una baja tolerancia a la frustración, la dificultad en 
la regulación de las emociones y la alta excitabilidad favorecen el desarrollo y mantienen 
métodos de afrontamiento desadaptativos, los cuales, tras la repetición múltiple, conducen 
y refuerzan la estrategia de evitación, que eventualmente se vuelve automática y condicio-
nada a cada excitación emocional, y reforzada por la experiencia de alivio y relajación que 
se experimenta posteriormente (Brown y Plener, 2017).

La diversidad de modelos teóricos que intentan explicar esta conducta como una pro-
blemática individual evidencia que las autolesiones se deben dejar de ver solo como un 
síntoma de una psicopatología cualquiera, haciendo necesario promover la investigación 
centrada en esta práctica como una condición individual y específica. Por ello, el DSM-5 la 
considera como una psicopatología independiente, pero que requiere de mucho más estu-
dio, en tanto que, en muchos casos en los que se identifica la ocurrencia de dicha conducta, 
suceden en ausencia de indicadores de otra patología o condición psicológica asociada, es 
decir, en poblaciones no clínicas (Charrasquiel et al., 2020).
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Factores de riesgo
La revisión teórica realizada evidencia la presencia de factores de riesgo comunes que 

conllevan a una persona a incurrir en CAL no suicidas, los cuales representaron un 66 % del 
total de los artículos incluidos, siendo retomados en 69 textos, los cuales pueden ser agru-
pados en sociodemográficos, psicológicos, familiares y sociales, tal como se presentan a 
continuación.

Sociodemográficos. La evidencia empírica coincide en que los principales factores de 
riesgo son la edad y el sexo. En cuanto a la edad, el período de inicio de esta conducta 
tiende a presentarse en la adolescencia temprana, entre los 12 y 14 años (Burešová et al., 
2015; Zetterqvist et al., 2013); sin embargo, algunos estudios muestran que la edad de inicio 
puede darse, incluso, desde los 10 años aproximadamente (Hanania et al., 2015; Tanner et 
al., 2014), ampliándose hasta la adolescencia media y tardía. En este sentido, Kirchner et 
al. (2011) encontraron que las conductas autolesivas pueden ir de un 7 % en los 12 años a 
un 17 % en los 16 años. En cuanto al sexo, es una de las variables en donde se encuentra 
mayor dificultad para llegar a un consenso entre los autores, pues si bien algunos de ellos 
clasifican el sexo femenino como vulnerable (Hanania et al., 2015; Tatnell et al., 2014; Tori 
et al., 2012; Zetterqvist et al., 2013), otros recalcan que no existen diferencias significativas 
entre sexos (Kadziela-Olech et al., 2015).

A lo largo de la revisión, se encontró que otro factor de riesgo sociodemográfico asocia-
do a las CAL no suicidas es la orientación sexual; estudios han revelado que la población 
Lesbiana, Gay, Bisexual, Transgénero, Transexual, Travesti, Intersexual y Queer (LGBTIQ+) 
tiene una probabilidad de llevar a cabo CAL no suicidas entre 2 y 8 veces más, en compa-
ración con personas heterosexuales (Li et al., 2019). Otro factor de riesgo reportado por la 
literatura es la falta de identidad religiosa o espiritual, dado que esta puede proporcionar un 
sentido de comunidad, pertenencia y apoyo social que sirve como insumo adaptativo para 
responder ante eventos estresantes, a diferencia de las CAL no suicidas (Andrews et al., 
2012; Andrews et al., 2014).

Por otra parte, se ha evidenciado que el nivel económico puede estar relacionado con 
una mayor gravedad de CAL no suicidas; la literatura reporta que adolescentes con un 
mayor nivel de privación económica son más propensos a cometer dichas conductas. Por 
tanto, es probable que la privación contribuya a una variedad de experiencias sociales y 
angustia psicológica que posteriormente puede aumentar el riesgo de CAL no suicidas (Ro-
binson et al., 2017).

Psicológicos. Este grupo de factores describe las características individuales que pue-
den incidir en el desarrollo de conductas desadaptativas relacionadas con las CAL no sui-
cidas; se pueden mencionar los estilos de afrontamiento, los rasgos de la personalidad, las 
creencias, las autopercepciones y la presencia de trastornos de salud mental (Abbott et al., 
2018). Se detallan, a continuación, aquellas variables psicológicas que, producto de la revi-
sión teórica, se plantean como intervinientes o moderadoras en el inicio y mantenimiento de 
las CAL no suicidas y que, a su vez, se encuentran clasificadas en cognitivas, emocionales 
y conductuales.
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• Cognitivas. Existe un relativo consenso en la literatura que evidencia que las variables 
más estudiadas por su importancia a la hora de explicar las CAL no suicidas son la an-
gustia psicológica y las estrategias de afrontamiento, dado que pueden interactuar con 
otras variables como la rumia, la autocrítica, la baja autoestima, la evaluación negativa, 
pensamientos repetitivos o centrados en el problema, visión negativa sobre sí mismo, 
dificultades para disfrutar de eventos placenteros, tendencia a autoculparse y de ira 
hacia sí mismo. Todas estas se constituirían en causas de las CAL no suicidas como 
respuesta ante situaciones que generan malestar (Andrews et al., 2012; Barreto et al., 
2017; Castro et al., 2016; Cohen et al., 2015; De Oliveira et al., 2020; Nielsen et al., 2017; 
Thomassin et al., 2017; Xavier et al., 2016; Xavier et al., 2017; You et al., 2015).

• Conductuales. En este grupo se rescata a la impulsividad como factor frecuente en la 
literatura; diferentes autores sostienen que las personas impulsivas son más propensas 
a ejercer la autolesión debido a que presentan una menor inhibición cortical, lo cual 
conlleva a no reflexionar sobre las consecuencias de los actos y a orientar su compor-
tamiento exclusivamente a la finalidad del mismo (Andover et al., 2012; Khanipour et al., 
2015; Townsend et al., 2016). Estos hallazgos permiten proponer que la impulsividad 
debe ser tomada en cuenta por futuras investigaciones, no solo como variable pre-
dictora, sino también como mediadora a la hora de explicar las CAL no suicidas en la 
población adolescente (Andrews et al., 2012; Silverman et al., 2018). Cabe resaltar que 
la impulsividad ha sido un foco importante en la investigación de esta problemática, 
principalmente en estudios de carácter transversal (Andover et al., 2012; Townsend et 
al., 2016). Sin embargo, la evidencia aún es limitada e inconsistente; en particular, se 
sabe poco sobre cómo la impulsividad se asocia con la latencia de respuesta entre el 
impulso inicial y la autolesión posterior, no obstante, se ha encontrado que existe una 
relación entre la impulsividad y la gravedad de las CAL no suicidas realizadas (Maxfield 
y Pepper, 2018).

• Emocionales. La revisión teórica evidencia que las variables emocionales se relacionan 
con la dificultad para regular estados afectivos, es decir, la desregulación emocional 
(Andover et al., 2012; Baetens et al., 2015; Burešová et al., 2015; Heath et al., 2016; 
Law et al., 2015; Maxfield y Pepper, 2018; Peh et al., 2017; Wilcox et al., 2012), conso-
lidándose como una de las variables predictoras más fuertes. Dichos resultados son 
consistentes con algunos modelos explicativos de esta conducta y que plantean que las 
CAL no suicidas se llevan a cabo como una estrategia para reducir, controlar o escapar 
de emociones negativas intensas e intolerables (De Riggi et al., 2017). Estos hallazgos 
precisan la necesidad de orientar investigaciones y acciones dirigidas a la prevención e 
intervención de esta conducta en la población adolescente.

• Familiares. Se evidenció que las variables más relevantes fueron el bajo apoyo dentro 
de la familia y los conflictos familiares; sin embargo, también se encuentra que aspectos 
como la negligencia familiar (Young et al., 2011; Andover et al., 2012), el tipo de apego 
(Tatnell, et al., 2017), el estilo de crianza (Burešová et al., 2015); la cohesión familiar y 
la familia reconstituida pueden influir en la presencia de estas conductas (Kostić et al., 
2019). En relación, Novara et al. (2010) mencionan que estas situaciones pueden expli-
carse dado que el primer círculo de formación que tiene cada ser humano es la familia, 
donde se forjan aspectos como la expresión emocional y la seguridad.
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• Sociales. En relación a esta categoría, se evidencia un hallazgo importante y es que 
la exposición cercana a autolesiones y a los contenidos en línea relacionados pueden 
influir en la presencia de estas conductas. La revisión teórica revela que algunos adoles-
centes comienzan este tipo de prácticas porque en su núcleo de amigos se habla acer-
ca de las CAL no suicidas y se animan entre unos y otros a participar en esta práctica, 
convirtiéndose en una estrategia de afrontamiento aprendida (Schwartz-Mette y Lawren-
ce, 2019). Este argumento es reafirmado por diferentes autores que sostienen que el 
modelamiento o imitación puede constituirse como un factor de riesgo, dado que entre 
los adolescentes es muy común la imitación de conductas de sus pares significativos, 
como una forma de pertenecer y de comunicar a un grupo en particular.

Asimismo, esta práctica puede reforzarse a través de recursos facilitados por el Internet, 
como blogs, foros, canales o a través de las redes sociales, información con la cual los ado-
lescentes podrían llegar a sentirse identificados y, a su vez, motivados a ejercer la autoagre-
sión (Hasking et al., 2014; Hasking et al., 2015; Zhu et al., 2016). Sin embargo, como refiere 
Frías et al. (2012), este dato por sí mismo no indica cuáles son los mecanismos específicos 
de transmisión de la conducta autolesiva no suicida, por lo que se debe continuar investi-
gando sobre la influencia de factores como el contacto cercano al contenido del Internet en 
la explicación de estas conductas, así como su interacción con otras variables.

Sumado a esto, en esta misma categoría se evidenció una fuerte relación entre haber 
sufrido abuso emocional o físico, negligencia a una edad temprana, vivenciar eventos estre-
santes y el inicio y mantenimiento de estas conductas; sin embargo, los resultados aún son 
inconsistentes y prematuros, pues algunos estudios han encontrado que estos factores no 
tienen una correlación directa con estas conductas, sino que puede actuar como variables 
que la propicien en conjunto con otros factores (Hankin y Abela, 2011); mientras que otros 
han encontrado relaciones directas (Baetens et al., 2011; Burešová et al., 2015; De Riggi et 
al., 2017; Kiekens et al., 2019).

Factores protectores

A diferencia de los artículos que abordan los factores de riesgo, escasos estudios re-
toman los factores protectores, encontrando que del total de la unidad de análisis solo 12 
(7,5 %) los retoman, lo que evidencia un vacío teórico respecto a los factores que pueden 
disminuir la probabilidad de presentar las CAL no suicidas. En concordancia, autores como 
Cummings et al. (2000) refieren que el escaso abordaje de estos puede estar explicado 
porque muchas investigaciones se centran solamente en una cara de la problemática, privi-
legiando los factores de riesgo, dado que son vistos como el reverso de los factores protec-
tores, generando que los datos al respecto aún sean prematuros.

Pese a lo anterior, se encuentran algunos factores protectores de las CAL no suicidas, 
los cuales pueden actuar tanto de forma directa como indirecta. Dentro de los factores 
psicológicos, se destacan aspectos cognitivos tales como tener una alta autoestima, el uso 
de adecuadas estrategias de afrontamiento y el optimismo. En relación con los aspectos 
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conductuales se destaca el uso técnicas de conciencia plena (Mindfulness), mientras que a 
nivel emocional se destaca que manejar una buena regulación emocional y un afecto posi-
tivo funcionan como variables protectoras (Frías et al., 2012).

Por otro lado, en cuanto a los factores de carácter familiar, se evidenció que variables 
como las relaciones positivas dentro del núcleo familiar, la paternidad positiva y el adecuado 
apoyo son predictores importantes a la hora de mitigar la presencia de estas conductas. Sin 
embargo, es importante resaltar que la literatura que aborda los aspectos familiares desde 
una mirada protectora aún es escasa; no obstante, es una variable presente en diferentes 
estudios, no solo como resultados secundarios producto de los análisis primarios, sino tam-
bién desde los objetivos mismos de investigación. Así, el amplio abordaje que se ha dado 
a estos factores puede estar explicado porque la familia es un componente esencial en el 
desarrollo de los individuos y es concebido como el entorno primario de interacción (Castro 
et al., 2016).

Para finalizar, se encontró que algunos autores destacan el apoyo social, la seguridad 
escolar y una buena comunicación con pares, como variables protectores ante el inicio y 
mantenimiento de las CAL no suicidas (Novara et al., 2010; Tatnell et al., 2014). Sin embargo, 
Obando et al. (2018) refieren que no se ha encontrado evidencia consistente en cuanto a 
que el contexto social pueda actuar como un factor protector, dado que estos han recibido 
menor atención que los aspectos familiares o individuales (Tánori et al., 2020).

Conclusiones

Con relación a los modelos explicativos, se evidenció que el más retomado a lo largo de 
la literatura es el modelo de las cuatro funciones de Nock, planteado en el 2009, dado su 
carácter integrador de postulados anteriores.

En relación con los factores de riesgo, se evidenció que los que más influyen son la an-
gustia psicológica, las inadecuadas estrategias de afrontamiento y la autocrítica; la impul-
sividad, la desregulación emocional, los conflictos; la baja cohesión familiar, la separación 
de los padres, la negligencia infantil, el bajo apoyo percibido y la familia reconstituida; el 
maltrato infantil, el abuso sexual y la exposición a contenido sobre autolesiones en Internet.

La revisión teórica permite evidenciar que factores de corte sociodemográfico como la 
edad, el sexo, la orientación sexual y el nivel económico pueden constituirse en factores de 
riesgo que inciden el inicio y mantenimiento de CAL no suicidas; sin embargo, se demuestra 
que la evidencia empírica al respecto es escasa.

En cuanto a los factores protectores es importante resaltar que se evidencia un bajo nú-
mero de publicaciones que los abordan, lo cual permite evidenciar la existencia de un vacío 
teórico importante en relación al estudio de los aspectos que pueden disminuir la probabi-
lidad de presentar las CAL no suicidas en la población adolescente. En cuanto a estos, los 
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más retomados son las adecuadas estrategias de afrontamiento, las relaciones familiares 
positivas y el apoyo familiar, resultados que, a su vez, apoyan los hallazgos encontrados 
respecto de los factores de riesgo.

Es escasa la publicación de artículos científicos resultados de investigaciones realizadas 
en países latinoamericanos, pues la mayor parte de la literatura revisada se refiere a repor-
tes de estudios adelantados en países como Estados Unidos, China, Australia, Alemania y 
España principalmente.

Es importante resaltar que la unidad de análisis de la presente investigación está com-
puesta por artículos de acceso abierto, excluyendo investigaciones que pueden suministrar 
información relevante en relación a esta problemática. Sin embargo, el análisis de la litera-
tura científica disponible suscita importantes reflexiones respecto a los vacíos teóricos y las 
necesidades de investigación relacionadas con el tema; asimismo, constituye un insumo 
para el planteamiento de innumerables problemas de investigación que contribuyan a la 
comprensión de un fenómeno que podría llegar a considerarse como de interés en la salud 
pública.
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